
 

 

 

8 claves del Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de los Pobres 20221 

 
1. Ucrania en el centro 
 

Esta Jornada “se presenta este año como una sana provocación para ayudarnos a 
reflexionar sobre nuestro estilo de vida y sobre tantas pobrezas del momento presente”, 
comienza advirtiendo el Papa. 
 

“Algunos meses atrás, el mundo estaba saliendo de la tempestad de la pandemia, 
mostrando signos de recuperación económica que traerían alivio a millones de personas 
empobrecidas por la pérdida del empleo. Y es entonces que ha aparecido en el horizonte 
una nueva catástrofe, destinada a imponer al mundo un escenario diferente”, ha 
señalado el Papa sobre la invasión rusa. 
 

Y ha proseguido: “La guerra en Ucrania vino a agregarse a las guerras regionales que en 
estos años están trayendo muerte y destrucción. Pero aquí el cuadro se presenta más 
complejo por la directa intervención de una ‘superpotencia’, que pretende imponer su 
voluntad contra el principio de autodeterminación de los pueblos. Se repiten escenas de 
trágica memoria y una vez más el chantaje recíproco de algunos poderosos acalla la voz 
de la humanidad que invoca la paz”. 
 
2. La insensatez de la guerra 
 
“¡Cuántos pobres genera la insensatez de la guerra! Dondequiera que se mire, se 
constata cómo la violencia afecta a los indefensos y a los más débiles. Deportación de 
miles de personas, especialmente niños y niñas, para desarraigarlos e imponerles otra 
identidad. Son millones las mujeres, los niños, los ancianos obligados a desafiar el peligro 
de las bombas con tal de ponerse a salvo buscando amparo como refugiados en los 
países vecinos”, ha denunciado. 
 

En el mismo sentido, ha continuado: “Los que permanecen en las zonas de conflicto 
conviven cada día con el miedo y la falta de alimentos, agua, atención médica y sobre 
todo de cariño. En estas situaciones, la razón se oscurece”. “¿Cómo dar una respuesta 
adecuada que lleve alivio y paz a tantas personas, dejadas a merced de la incertidumbre y 
la precariedad?”, se ha preguntado. 
 
3. Puertas abiertas a los refugiados 
 
“Pienso en este momento en la disponibilidad que, en los últimos años, ha movido a 
enteras poblaciones a abrir las puertas para acoger millones de refugiados de las guerras 
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en Oriente Medio, en África central y ahora en Ucrania. Las familias han abierto de par en 
par sus casas para hacer espacio a otras familias, y las comunidades han recibido con 
generosidad tantas mujeres y niños para ofrecerles la debida dignidad”, ha elogiado. 
 
Sin embargo, “mientras más dura el conflicto, más se agravan sus consecuencias. A los 
pueblos que acogen les resulta cada vez más difícil dar continuidad a la ayuda; las 
familias y las comunidades empiezan a sentir el peso de una situación que va más allá de 
la emergencia. Este es el momento de no ceder y de renovar la motivación inicial. Lo que 
hemos comenzado necesita ser llevado a cumplimiento con la misma responsabilidad”, 
ha recordado. 
 
4. La bandera de la solidaridad 
 
Para Jorge Mario Bergoglio, “mientras más crece el sentido de comunidad y de comunión 
como estilo de vida, mayormente se desarrolla la solidaridad”. Por otra parte, “como 
miembros de la sociedad civil, mantengamos vivo el llamado a los valores de libertad, 
responsabilidad, fraternidad y solidaridad. Y como cristianos encontremos siempre en la 
caridad, en la fe y en la esperanza el fundamento de nuestro ser y nuestro actuar”, ha 
aseverado. 
 
5. Contra el dios dinero 
 
“Frente a los pobres no se hace retórica, sino que se ponen manos a la obra y se practica 
la fe involucrándose directamente, sin delegar en nadie. A veces, en cambio, puede 
prevalecer una forma de relajación, lo que conduce a comportamientos incoherentes, 
como la indiferencia hacia los pobres. Sucede también que algunos cristianos, por un 
excesivo apego al dinero, se empantanan en el mal uso de los bienes y del patrimonio”, 
ha denunciado. 
 
Y ha afirmado con rotundidad: “Son situaciones que manifiestan una fe débil y una 
esperanza endeble y miope. Sabemos que el problema no es el dinero en sí, porque este 
forma parte de la vida cotidiana y de las relaciones sociales de las personas. Más bien, lo 
que debemos reflexionar es sobre el valor que tiene el dinero para nosotros: no puede 
convertirse en un absoluto, como si fuera el fin principal”. 
 
Para el Pontífice, “tal apego impide observar con realismo la vida de cada día y nubla la 
mirada, impidiendo ver las necesidades de los demás. Nada más dañino le puede 
acontecer a un cristiano y a una comunidad que ser deslumbrados por el ídolo de la 
riqueza, que termina encadenando a una visión de la vida efímera y fracasada”. 
 
Por lo tanto, “no se trata de tener un comportamiento asistencialista hacia los pobres, 
como suele suceder; es necesario, en cambio, hacer un esfuerzo para que a nadie le falte 
lo necesario. No es el activismo lo que salva, sino la atención sincera y generosa que 



permite acercarse a un pobre como a un hermano que tiende la mano para que yo me 
despierte del letargo en el que he caído”, ha puntualizado. 
 
6. Por una vida digna para todos 
 
“La experiencia de debilidad y limitación que hemos vivido en los últimos años, y ahora la 
tragedia de una guerra con repercusiones globales, nos debe enseñar algo decisivo: no 
estamos en el mundo para sobrevivir, sino para que a todos se les permita tener una vida 
digna y feliz”, ha señalado. En ese mismo sentido, “el mensaje de Jesús nos muestra el 
camino y nos hace descubrir que hay una pobreza que humilla y mata, y hay otra 
pobreza, la suya, que nos libera”. 
 
Y ha agregado: “La pobreza que mata es la miseria, hija de la injusticia, la explotación, la 
violencia y la injusta distribución de los recursos. Es una pobreza desesperada, sin futuro, 
porque la impone la cultura del descarte que no ofrece perspectivas ni salidas. Es la 
miseria que, mientras constriñe a la condición de extrema pobreza, también afecta la 
dimensión espiritual que, aunque a menudo sea descuidada, no por esto no existe o no 
cuenta”. 
 
“Cuando la única ley es la del cálculo de las ganancias al final del día –ha continuado–, 
entonces ya no hay freno para pasar a la lógica de la explotación de las personas: los 
demás son solo medios. No existen más salarios justos, horas de trabajo justas, y se crean 
nuevas formas de esclavitud, sufridas por personas que no tienen otra alternativa y 
deben aceptar esta venenosa injusticia con tal de obtener lo mínimo para su sustento”. 
 
En cambio, “la pobreza que libera es la que se nos presenta como una elección 
responsable para aligerar el lastre y centrarnos en lo esencial. De hecho, se puede 
encontrar fácilmente esa sensación de insatisfacción que muchos experimentan, porque 
sienten que les falta algo importante y van en su búsqueda como errantes sin una meta”. 
 
Asimismo, ha explicado que “el encuentro con los pobres permite poner fin a tantas 
angustias y miedos inconsistentes, para llegar a lo que realmente importa en la vida y 
que nadie nos puede robar: el amor verdadero y gratuito. Los pobres, en realidad, antes 
que ser objeto de nuestra limosna, son sujetos que nos ayudan a liberarnos de las 
ataduras de la inquietud y la superficialidad”. 
 
7. La pobreza de Jesucristo 
 
“La riqueza de Jesús es su amor, que no se cierra a nadie y va al encuentro de todos. Si 
queremos que la vida venza a la muerte y la dignidad sea rescatada de la injusticia, el 
camino es el suyo: es seguir la pobreza de Jesucristo, compartiendo la vida por amor, 
partiendo el pan de la propia existencia con los hermanos y hermanas para que se cree la 
igualdad, se libere a los pobres de la miseria y a los ricos de la vanidad”, ha subrayado. 
 



8. Charles de Foucauld como modelo 
 
Antes de concluir su Mensaje, el Papa ha recordado que el pasado 15 de mayo canonizó a 
Charles de Foucauld, “un hombre que, nacido rico, renunció a todo para seguir a Jesús y 
hacerse con Él pobre y hermano de todos. Su vida eremítica, primero en Nazaret y luego 
en el desierto del Sahara, hecha de silencio, oración y compartir, es un testimonio 
ejemplar de la pobreza cristiana”, ha recalcado. 


